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"ALEGRES BUSCADORES DE DIOS”   

Felipe Santos 

" El deseo de Dios está inscrito en 

el corazón del hombre", es la primera 

frase del primer capítulo del Catecismo de 

la Iglesia Católica (C.E.C n. 27). Y para 

nosotros, es una gran esperanza. 

Un poco más lejos se cita el célebre texto 

del inicio de las Confesiones de san 

Agustín (n.30): "Nos has hecho para ti, 

Señor, y nuestro corazón no descansa 

mientras no esté contigo." 

Hay dificultades para encontrar lo 

que se busca. 

La primera,  es la prueba del 

sufrimiento que lleva consigo a menudo 

una rebeldía profunda, un rechazo de 

Dios y de toda la Revelación del amor y 

de la misericordia. 

Las críticas de nuestra fe, a veces 

menospreciada, ridiculizada, y nuestra 

dificultad en situarnos en este ambiente. 

¿Qué responder a todas estas objeciones 

y cómo, en qué tono?  
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otra herida viene de la indiferencia 

generalizada, y de la atmósfera 

materialista: la publicidad, el ambiente 

que impulsa a consumir placer, a buscar 

sensaciones fuertes… 

Y después, existe el relativismo;  muchos 

piensan que no hay verdad objetiva: "A 

cada uno su verdad." 

A veces todavía, nos equivocamos en el 

camino de su búsqueda. San Agustín, por 

ejemplo, explica: "Te buscaba fuera, y 

estabas dentro." 

En fin, existe esta actitud de miedo del 

hombre que se oculta ante Dios, que 

no tiene del todo ganas de oír su voz, y 

que huye ante su llamada ( Génesis 3,8-

10 y Jonás 1,3). 
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Me acuerdo de la reflexión de un joven 

que me describía el ambiente, difícil para 

un cristiano, en el que vivía su mundo 

estudiantil. Y concluía: "Yo, desde el 

inicio, cuando vi lo que había,  me dije: 

No me cogerán." Es pues un verdadero 

combate, en cada generación y cada 

joven debe llevarlo a cabo. 

Afecta tanto a nuestros 

comportamientos como a nuestra 

forma de pensar. 
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Salir de sí o de sus certezas a veces ya 

hechas, y mantener la inteligencia 

despierta. 

Ver y cambiar, convertir su mirada. Como 

dijo Charles Péguy: " Hay que decir 

siempre lo que se ve. Y sobre todo. Es 

necesario siempre lo que es más difícil, 

ver lo que se ve."  

"Haz como lo sientas" es una máxima que 

da valor a la espontaneidad, pero tiene 

sus riesgos. Lo que siento interiormente o 

lo que deseo ahora, ¿es un bien para mí, 

los que me rodean y para el futuro? Hay 

que reflexionar en ello, pedir consejo... 

Los Magos pueden ayudarnos  

evangelizando en nosotros el deseo y la 

libertad.  

Es una apuesta mayor en nuestra cultura, 

hoy. 

Cuando los deseos aumentan  en 

nosotros, cuando llamadas nos vienen del 

exterior para buscar la verdad, para dar 

su vida…, nos toca a nosotros acogerlas y 

hacer una mirada crítica.[...]  
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Llegad a ser “oyentes”. Decís como el 

niño Samuel: "Habla, Señor, que tu 

siervo escucha" (1 Samuel 3, 9).  

Haced la misma petición que el joven rey 

Salomón: "Dame un corazón que 

escuche"  (1 Reyes 3, 9). Tener corazón, 

inteligencia, oídos, los ojos abiertos para 

comprender mejor la verdad de mi ser: 

¿quién soy, lo que debo hacer, dónde 

debo ir, lo que el Señor espera de mi?… 

¿Cuántas veces he escuchado a la gente 

a quien le hablaba con motivo de una 

prueba… y decía: "¿Pero por qué no se 

me ha dicho eso antes?". Juan-Pablo II 

ha estado varios años explicando toda la 

riqueza de la Revelación cristiana sobre el 

cuerpo. Pero quién escucha? 

 

 

Y también, trabajad. Mirad el tiempo y la 

energía que os entregáis a vuestros 

estudios. El encuentro del Señor, la 

calidad del testimonio que tenéis que dar, 

merece también que se trabaje.  
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"Todos los hombres deben buscar la 

verdad", dice el Concilio Vaticano II (D.H. 

1, cf. CEC 2104). Doy gracias a Dios" por 

el trabajo de vuestra fe" dice san Pablo, 

feliz del ardor de los Tesalonicenses (1 

Thes 1, 3). 

En este trabajo, la razón y la fe marchan 

juntas. Son nuestras  "dos alas" , dice 

Juan Pablo II. ¿Cómo hacer para 

responder a las objeciones, a las críticas 

que escucháis? No creemos por razones, 

sino que tenemos nuestras razones para 

creer. Y debemos explicarlas. Juan-Pablo 

II, a J.M.J. del año 2000, dijo: "Haced 

laboratorios de la fe".¿Qué nos dirá 

Benedicto XVI? San Pedro, del que son 

sus sucesores, escribía a los cristianos: 

"Estad siempre listos para dar razón de la 

esperanza que hay en vosotros" (1 P 3, 

15) 

(Catequesis del miércoles 17 de agosto - 

extractos) 
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Inscribir la adoración en el tiempo y 

en nuestro cuerpo. 

[...]En el primer capítulo de san Marcos, 

se tiene la impresión de que el 

evangelista quiere darnos a conocer a 

Jesús de modo muy concreto, siguiendo 

el ejemplo del tiempo. Es como si hubiera 

arrancado una página de la agenda de 

Jesús. Podéis ver eso leyendo en Marcos, 

desde 1, 14 hasta 2, 17. El momento que 

me impacta más, es el versículo 1, 35. ¿A 

qué hora se acostó con todo lo que acaba 

de contarnos? ¿Cuánto tiempo ha 

dormido? Siempre es por la mañana 

cuando se levanta, sale y se va a  un 

lugar desierto para orar"… hasta que se 

va a buscarlo. Y fortalecido por ese 

tiempo matinal donde ha escuchado al 

Padre y se ha alimentado de su palabra y 

de su amor, emprende de nuevo el 

cumplimiento de su misión. 

De aquí que los discípulos de Jesús 

sienten en su corazón el deseo de 

imitar a Jesús. Escuchar la palabra de 

vida para en ella encontrar la fuerza para 

cumplir su misión. 
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 San Ignacio de Antioquia, por ejemplo, 

nos deja una frase magnífica: "Me refugio 

en el Evangelio como en la carne de 

Jesucristo." 

Acordaos de lo que dijo ayer el Santo 

Padre a propósito de  la oración: "Dejaos 

sorprender por Cristo; tiene derecho 

a hablaros". Evocaba la adolescencia de 

Edith Stein y su promesa: "Había 

consciente y deliberadamente perdido el 

hábito de rezar."[...]  

 

Personalmente, recomiendo que cada uno  

ore al menos ½ hora en silencio, leyendo 

suavemente el Evangelio del domingo 

próximo. Obedecer, en griego, es una 

palabra que quiere decir "escuchar por lo 

bajo". Como para Jesús, es la oración, 

humilde escucha que nos hará 

disponibles entre las manos de Dios. 

De hecho, y no hay que ocultarlo,  es un 

verdadero combate mantener el 

espacio del silencio interior, mandar 

callar las máquinas (móvil, tele) para que 

el Padre pueda hablar a sus hijos, el 

Maestro a sus discípulos. 
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Recordemos que el apostolado nace de 

la contemplación. "Su alabanza está 

siempre en mi boca…, que los pobres me 

oigan y se pongan de fiesta", dice el 

Salmo 33,2. 

Después de la Pasión de Jesús, el 

Evangelio muestra que todos los “Pedros” 

sólo saldrán de la casa de Juan en la que 

vive María. 

Un célebre adagio de santo Tomás de 

Aquino dice: El apostolado es "entregar a 

los demás el fruto de lo que se ha 

contemplado."  

 

¿Cómo ser misionero hoy, en vuestra 

generación? 
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Dejando que el Misioenro os enseñe y 

cure pacientemente, dejándolo cumplir 

toda su misión hasta el fondo de vuestro 

ser. 

Que se tome conciencia, sin devenir 

formalista,  del lugar del cuerpo en la 

adoración como en todas las formas de 

oración. Nuestro cuerpo que está hecho 

para amar y dar la vida, para servir y 

aportar el consuelo debe ante todo saber 

prosternarse y adorar. Toda la teología 

del cuerpo que Juan Pablo II ha renovado 

profundamente en su catequesis, se 

funda en la palabra que escuchamos en 

pleno corazón de la Eucaristía: "Esto es 

mi cuerpo entregado por 

vosotros". "Glorificar a Dios en nuestro 

cuerpo" (1 Cor 6, 20), como lo pide san 

Pablo y mantenerlo puro, no es fácil en la 

sociedad, pero tampoco lo era en su 

época. Basta leer los versículos que 

preceden (del 13 al 20). 

A la vuelta de la Jornada Mundial de 

la Juventud:"No volváis a casa como 

antes." 

En el umbral del nuevo milenio, Juan 

Pablo II escribió una carta que ilumina el 
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seguimiento de vuestro camino. Haría 

falta que pudierais leer o estudiar juntos 

las dos últimas partes. En el capítulo 3, 

nos invita al “Repartir de Cristo» y da 

objetivos y puntos de apoyo claros: la 

santidad, la oración, la Eucaristía, el 

sacramento de la reconciliación, el 

primado de la gracia, la escucha de la 

Palabra y el anuncio de la Palabra.  

En el capítulo 4, titulado« Testigos del 

amor», enuncia los principales desafíos 

que nos esperan y debemos manifestar: 

una espiritualidad de comunión, la 

variedad de las vocaciones, el 

compromiso ecuménico, la apuesta por la 

caridad, la ecología de vivir en el espíritu 

cristiano, compartir su dinero, vivir el 

diálogo y la misión juntos. 

 
 

Sabes por experiencia personal quién te 

atiende, quiere y se cuida de ti, quién 
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siembra en ti la paz, la misericordia y te 

colma de  alegría. Son quienes trabajan a 

gusto en la viña del Señor, toman 

responsabilidades y viven como 

«adoradores en espíritu y en verdad ». 

 

Y para Juan  Pablo II, la palabra al inicio 

del tercer milenio es: "Duc in altum. 

Avanza mar adentro!" (Luc 5, 4). Vamos 

adelante…Y si incluso el apostolado nos 

parece difícil y no pescamos durante 

algún tiempo, responderemos como 

Pedro: "Maestro, hemos pescado toda la 

noche sin coger nada, pero en tu nombre 

echo las redes". Oísteis al Papa decir ayer 

al borde del Rhin: "Es Dios quien, por 

la fuerza de su gracia, da a seres 

débiles el valor de ser sus testigos 

ante el mundo." 

 

Un canto maravilloso, en el que se 

mezclan la adoración y la alegría, nos 

viene de labios de María. Sí, ella canta 

cuando Dios toma posesión de mi cuerpo, 

y comprendo hasta qué punto él  es 

grande, y mi espíritu desborda de gozo. 

 


